
NUEVO ESPIRITUAL
B. OM A N C E DEL GLOBIOSO
TRANSITO de MARIA ‘ÉÁNTISIMA, Se-

ñora nuestra en que se refieren los

prodigios que acaecieron por in-

tercesión de esta Soberana Se-

PRIMERA PARTE.

CAntea crecidos, elogios

las ¡Puras Inteligencias, ^

en el Empyrex) Palacio,

á MARIA Nadre nuestra,

a quien Vírgenes, y Santos

rendidamente veneran

por Madre del Verbo Cristo,

y del hombre Medianera;

mientras que mi rudo ingenio

con retorifa eloquencia ;

declara su fin dichoso,

siguiendo en esta materia

-

lo que nos dice, y declara

la Madre Agreda, aquella

Do<9;ora Sagrada, en quien

tanta abundancia se encuentra

de luz,ry saber; pues dice:

Que estando la Sacra Reyna
cercana ya de su muerte,

estando en partes diversas

los



los Apostóles Sagrados,

vinieron á sh presencia

por dispcsícic* - Divina,

tres dias antes que fuera

su Transito, y fin glorioso,

y á la entrada de la Puerta
de su Santisim’a Casa,

con humildad verdadera,
la bendición les pedia
esta Celestial Princesa:

siendo San Pedro el primero,
por que un Angel se lo lléVa

desde la Ciudad de Poma,
,

-

dándole de todo cuenta:

después San Pabtoj y asi

que se vieron, con prudencia
en una sala metidos, -

San Pedro, como’ Cabeza
de tan Sagrado Colegio,
para que algunos supierin'^

la causa de su venida, '-

Jes dlxo de esta manera:
Hermanos mios, sabed,

que Dios nuestro bien ordena
Jleva.rse de aquesta vida
á nuestra Sacra Maestra,
para, ló qual á espe sitio

nos trae su Providencia

de tan dilatados Reynos:
qué dolor, qué grande penal
qué haremos, hermanos mios,
sin Madre tan verdadera,

sin nuestro amparo, y refugio?
solo un consuelo nos queda,

y es que al fin la seguiremos
con la esperanza de verla.

No pudo proseguir mas, -

por que las lagrimas tiernas,

los suspiros, los. sollozos,

le impiden 'que prosiguieraj

los demás no respondieron

con la fuerza de la pena.

Luego San Pedro añadió
con mucho amor, y terneza,

diciendo : Vamos, hermanos,

y acompañemos en esta

ocasión á nuestra Madre,
pues poco tiempo le queda.

Con esto se levantaron,

y en el Oratorio entran,

y la hallaron de rodillas

en una tarima puesta,

en donde se reclinaba,

muchos Angeles con ella,

cercada de resplandores,

muy hermosa, y placentera,

,por que su disposición,

y naturaleza era

como de treinta y tres años,
teniendo entonces setenta,

i por especial privilegio,

qóe devió á la Omnipotencia,
..pues fue libre del pecado,
que heredamos de Adán, y Eva.
Los A.postoles, y algunos
Fieles, ‘con toda desencia
la asistían cuydadosos,
San Pedro,’ y Juan con la m^sma
reverencia, se sentaron

á la misma cabezera
de la tarima, y la Virgen
los miró con reverencia,

diciendoles ; Hijos, mios, .

si me dais vuestra licencia,

esfá ’vuertra.,sierva humilde í,

hablará en vuestra presencia,

por que sepáis sus deseos.

San Pedro dixo, que hiciera

su voluntad, que la oirtan;

pero la Sacra Maestra
de obediencia, y humildad,
dexó la tarima, y puesta
en pie le dixo á San Pedro;
Pastor, Sagrada Cabeza
de la Iglesia, te suplico

perdonéis dé esta tu Sierva
lo poco que os ha servido h

en la vida, por que pueda
llegar con tu bendición
á la Patria sempiterna,

y si es vuestra voluntad,
daréis. Señor, la licencia,

para que Juan mis vestidos
se los dé á una doncella
pobre, que su caridad
me obliga de- tal manera,

q«e



que gusto, que sé le den
en mi hora postrimera.

" Con esto se arrodilló,

y humilde los pies le besa,

por ser yicario de Cristo.

Después con las mismas muestras
de amor, á todos pidió,

que la bendición le dieran;

y acabado aqueste a<So

de tanto amor, y obediencia,
se puso en. pie, y pronunció
amorosa, y alhagueña
estas siguientes palabras:

Hijos, que mi alma aprecia,
según me ha comunicado
mi Hijo, cuya presencia

en vosotros miré siempre
con muy apreciables veras,

^ues soys sus mas escogidos,

sabed, que su amor decreta

llevarme á su sacro Solio,

donde á su Divina Diestra,

Os prometo como Madre,
tenjíios en la presencia

"Se la. Divinidad Sacra,

cuya vista solo espera,

y desea ver mi alma.

Con seguridad la Iglesia

mi Madre os la encomiendo,
con la Exaltación excelsa,

del Sacro Nombre de Dios,

j de su Ley verdadera,

la estimación de mi Hijo,

con la memoria de aquellas

penas, y muerte de Cruz,
que padeció con' afrentas,

por redimir a los hombres;
que su Do<^rina se estienda:

que os améis unos á jitros, ’

con caridad muy perfefta,

conforme vuestro Maestró
amonestó que se hiciera,

Y á Vos, Pontífice -Santo,

en particular os ruega

mi humildad, miréis por Juan,
que solo, y huérfano queda:

y á los demás tomo Padre,

por que algún consuelo tengan.

Con estas dulces palabras
'

de tanto amor, y terneza,
se enternecieron los pechos
de todos de tal manera,
que dándole suelta al llanto,

se embargaron las potencias
de todos los circunstantes;

y arrodillados por tierra,

fueron tantos los sollozos,

que lloró la Sacra Eeyna *

con ellos, ,sin resistir

tan justa, y crecida pena:

y desques de largo espacio, .

pidió que por ella hicieran
Oración muy fervorosa
en silencio, y en aquesta
hora descendió del Cielo
con inefable grandeza
el Sacro Humanado Verbo,
como Rey de Cielo, y tierra,
de Santos acompañado,
de humana naturaleza,

y Angeles, y Serafines,

que el Sacro Trono sustentan,
al Oratorio Sagrado
de tan Religiosa Reyna,
que viendo á su Sacro Hijo,
le adoró con reverencia,

besando sus sacros Pies
con humildad muy perfeda.
Hizo el .reconocimiento
que dévia á su Grandeza
esta pura Criatura,
aquesta intada Doncella.
Cristo la bendixo, y dixo,

con mucho amor: Madre bella,

candidísima Paloma,
á quien yo por tu pureza
escogí para morada;
ya es hora. Madre, que vengas,
donde estarás para siempre
sentada á mi Sacra Diestra;
si no quieres, Madre mia,
pasar por la puerta estrecha
de la muerte, ven. Señora,
qtfe no te hallas sujeta,

por ser irmpla del pecado,

á ^^ilencia.

como



cctno mi «as escogido.

,A lo que de gozo llefi.1,

con mu/ alegre sembl.Jnte,

le d:;<o ; Bondad Inmensa,

Sacro, y Poderoso Dios, .

vo os suplico muy de veras,

que ücepteis por Sacrificio

á €:ta Sierva. y Madre vuestra,

entre en tu eterna morada,

pagando la conaun deuda

de la muerte, como Vos,

sin estar sujeto á ella,

tan solo por que vestísteis

mi humana naturaleza.

Cristo aceptó de su Madre
lo que rendida desea,

conformando con su amor,

^ió permiso se cumpliera;"

y al puntó la .Sacra Virgen

con moderación honesta,

reclinada en la tarima,

su Sacra ropa compuesta,

juntó sus Sagradas manos,

clavó , su vista en la Inmensa

Mágestad de su Hi'o Sacro,

y con sonoras cadencias

los Angeles le cantaron
'

estos versos con gran fiesta:

Surge, prospera, y feliz.

Amiga mía a la eterna

Patria de vuestro descanso,

durante la vida eterna,

que ya se acabó el Invierno.

A lo qua! la gran Princesa

dixo: En tus manos. Señor,

el Cenáculo, y la tierr^

hecho uu globo de luz clara,

de olor, y fragrancia que era

admiración' del sentido,

que todos- pasmados que4^P,

sintién'dó influxos Divín9®

de tanta gloria encubier^i^

Oyendo suaves tonos

de Querubines, que elevan,

acompañando á Jesús

el AlmaoSagrada, y bella

de su Rcyna singular

á la Patria 'sempiterna,

quedando su Santo Cuerpo,

Vaso Sacro de Pureza,

lleno de luzes. y gloria,

seis mil Angeles con ella,

llorando el Apostolado

la falta, de su Maestra.

El Sol se - eclipsó tapando

las luces, que lo hermosean:

y al mismo tiempo las aves

al Or.itorio se llegan,

donde con tristes arrullos

mostraron suma tristeza;

y de la Santa Ciudad

de Jerusakn con penas

al Cenáculo llegaban

sus moradores por verla,

por que asi Dios lo disouso,

por que, estos prodigios vieran:

Adonde la dexaréinos

en esta parte primera,

que en la segunda diré

todo lo demas que resta,

hasta verla coronavtu

de Dios á la Sacra diestra.
mi espíritu se encomienda.

Con esto espiro, quedando

F 1 N.

Con lie, Malagj^ en la Imprenta,^ ^ Librería de

B, Félix de Casas^ y Martínez,,frente el Santo

Cristo déla salud,, donde se hallarán otros mu^

dios Romances^ Relaciones,, Entremeses^

JRstoriaSy y
Estampas,


